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SALUD: INFORME SOBRE 
LA ENFERMEDAD 
ECONOMICA ARGENTINA 


Bancarización, estrés, dolarización, ansiedad, 
devaluación, depresión, desocupación, 
autoestima a niveles subterráneos, picos de 
presión: la economía y la salud se mezclan 
peligrosamente. Y es que en realidad, no es 
sólo que la crisis económica produce síntomas 
tan dañinos para el cuerpo como para la 
sociedad: la crisis económica es una enfer- 
medad en sí misma, y por eso, en su informe 
de salud, Futuro evita hablar de riesgo país 
y de cuentas incautadas, pero se dedica a 
contar ese peculiar y recurrente padecimien- 
to argentino que estas semanas Se desató con 


toda su virulencia clínica. 


CONGRESO DE PEDIATRIA GENERAL AMBULATORIA 


pediatras estamos comprometidos perma- 
nentemente con la situación de la niñez y 
preparados para participar en un cambio 


profundo y prolongado en el tiempo, para lo- 


.grar una atención apoyada en la equidad y 
la igualdad, un cambio que debiera estar 
protegido de los avatares de la política y fun- 
 cionarios, con un criterio de prioridad y 
- acuerdo nacional. Para realizarlo además de 
decisión firme se necesita poder de acción y 


o compromiso de continuidad protegiendo a 


toda una generación. Según la Sociedad Ar- 
- gentina de Pediatría y Unicef en un informe 
del año 2001; 73% de los niños entre 13 y 
el 30% de las familias de menores 


, las cosas y no son inevitables. 


EL - CONGRESO , 
Este compromiso de los pediatras argenti- 
nos se vio reflejado en la realización y orga- 
: nización (por parte de la Sociedad Argentina 
de Pediatría) del Segundo Congreso de Pe- 
diatría General Ambulatoria, que se desarro- 
lló en Buenos Aires en noviembre pasado 
con la participación de 3200 médicos de to- 
de el país, junto con invitados extranjeros 
del Cono Sur. En el Congreso se desarrolla- 
- ron temas de actualización científica y tam- 

- bién de reflexión del hacer médico y la inclu- 
- sión de la problemática social, la visión de la 
pediatría actual y para este siglo, dirigida a 
- la ampliación del campo de acción tomando 
, aspectos de la psicología, sociología, la filo- 

- sofía y la antropología. 

Los pediatras hemos compartido cuatro 
días del Congreso, en noviembre pasado, 
que no son sólo conferencias, actualizacio- 


- nes, clima festivo, luces y stands. Congreso . 
deviene etimológicamente de congregí, con- 


gregarse. Eso fue lo que hicimos, nos he- 
- mos congregado, hemos pensado juntos y 


manifestado libremente nuestras opiniones, 


enun intento de horizontalización del cono- 


cimiento de que todos tenemos lo cu e 


lón. El encuentro ha 
Nuestra entdsd ro 


rios siberianos, mientras las cosas importan- 


a . tes a por. otro lado. 


0 Secre tario del Comité Nacional de Pe- 


Ambulatoria: Sociedad Ar- 


- gentina. de Pediatría (www.sap. org.ar); 
eboggiano Oinfovia. com.ar 


Futuro mantiene este espacio abierto pa- 


E que los científicos argentinos expresen 
sus Opiniones sobre éste u otros temas. 


Días de estrés, ansiedad... 


POR AGUSTIN BIASOTTI 


El lunes 3 de diciembre, el primer día hábil 
tras el anuncio de las medidas mediante las cua- 
les el Gobierno restringió la libre disposición y 
circulación del dinero de los argentinos, no fal- 
taron como era de esperar los comentaristas eco- 
nómicos que escribieron o hablaron de un nue- 
vo “lunes negro”, en directa alusión a la caída 
en 1929 de la Bolsa de Nueva York, trágico even- 
to que inauguró el período hoy conocido por 
los historiadores como la “gran depresión”. 

Lo cierto es que más allá de la falta de origina- 
lidad de recurrir a la frase “lunes negro” (el senci- 
llo ejercicio de escribir estas dos palabras en cual- 
quier buscador de Internet arroja por resultado 
una infinidad de crónicas de crisis económicas pu- 
blicadas en días martes), salta a la vista y al senti- 
do común que los argentinos estamos atravesan- 
do una “gran depresión”, pero no en términos 
económicos (o, mejor dicho, no sólo en términos 
económicos) sino en materia de salud mental. 

Un cable de una agencia de noticias (AFP) fe- 
chado el 5 de diciembre en la Ciudad de Buenos 
Aires informaba que: “Las consultas por depre- 
sión aumentaron esta semana un 300 por ciento 
en Buenos Aires, tras la puesta en marcha de me- 
didas económicas que incluyen una fuerte res- 
tricción para disponer de los ahorros bancarios y 
los salarios, afirmó Humberto Gobbi, de la Aso- 
ciación de Psiquiatras Argentinos (APSA)”. 

“A pesar de que en el argentino hay una pre- 
paración o alerta, las nuevas medidas han actua- 
do o están incidiendo como un hecho traumá- 
tico, como si de repente hubiera una guerra o 
una catástrofe, y están produciendo cuadros 


“El jueves (6/12) vi gente hablan- 
do sola en la calle, personas que 
estaban al borde de agarrarse a 
trompadas por cualquier cosa; 
esas personas no llegan a la con- 
sulta, y si lo hacen, vienen de la 
mano de algún familiar que dice 
que está muy cambiado, muy agre- 
sivo últimamente.” 


traumáticos ligados al estrés agudo y al estrés su- 
bagudo que desorganizan el sistema hormonal 
y el sistema cardiocirculatorio”, señalaba este es- 
pecialista en la información de agencia hace tan 
sólo unos pocos días. 

No es ninguna novedad que la depresión es 
una enfermedad en franca expansión aquí y en 
el planeta; de hecho, la Organización Mundial 
de la Salud (OMS) estima que este mal que ac- 
tualmente afecta a 340 millones de personas en 
todo el mundo se convertirá en 2020 en la se- 
gunda causa de muerte o lesiones. Tampoco es- 
capa a las generales de este mundo moderno que 
los trastornos de la ansiedad (ansiedad genera- 
lizada, fobias sociales o específicas) sean cada día 
más frecuentes en la consulta médica cotidiana. 

Sin embargo, en la Argentina, es innegable 
que el aumento de la ocurrencia de estos desór- 
denes mentales responde en gran medida a la 
vivencia de desamparo e inseguridad que expe- 
rimentamos los argentinos en nuestro día a día. 
Desamparo e inseguridad que —¿alguien lo du- 
da?- crece en paralelo con la crisis económica 
actual. En realidad, lo que verdaderamente ocu- 
rre es que la crisis económica es también una 
enfermedad. Una suerte de cáncer del cuerpo 
social que hace metástasis en cada individuo. 

Y, como sucede con aquellos tumores extre- 
madamente malignos que han sido diagnosti- 
cados tarde, hoy el paciente está desesperado y 
entregado a su destino; pero mientras espera que 
llegue el momento de la estocada final, desarro- 
lla una florida sintomatología que reconoce en 


los cuadros depresivos y en los trastornos de la 
ansiedad a sus manifestaciones cardinales. Aho- 
ra, antes de pasearnos por las salas de guardiade 
los hospitales y por los consultorios de los psi 
coterapeutas para una visión cercana del cam. 
po arrasado que deja a su paso la crisis econó: 
mica, hablemos un poco del estrés. 


EN MANOS DEL ESTRES 
¿Por qué hablar en este caso del estrés? Bueno, 
es su misma definición la que explica su indu: 
sión en esta parte de la nota. “Se entiende pores 
trés aquella situación en la cual las demandas ex. 
ternas (sociales) o las demandas internas (psico: 
lógicas) superan nuestra capacidad de respuesta 
Se provoca así una alarma orgánica que actúaso: 
bre los sistemas nervioso, cardiovascular, endá 
crino e inmunológico, produciendo un desequí 
librio psicofísico y la consiguiente aparición di 
enfermedad”, escribe el doctor Daniel López Ro: 
setti, presidente de la Sociedad Argentina de Me 
dicina del Estrés (SAME), en su libro Estrés Epi 
demia del Siglo XXI (Ed. Lumen, 2001) 
Demandas externas o sociales, a ver. Bast 
pensar en el lunes 3 de diciembre y en aquella 
argentinos afortunados que aquel día tenían ut 
sueldo por cobrar, o al menos algún ahorro, cor 
el cual hacer frente a las cuentas que empiezar 
a llover a principios de mes y a la contemporá 
nea necesidad de recomponer la alacena y el in 
terior de la heladera. Y basta recordar que el di 
anterior ese mismo argentino promedio se hx 
bía enterado de que sólo dispondría para ello d 
un fragmento —para algunos mayor, para otra 
no tanto— de sus haberes. 

Como escribe el doctor López Rosetti, al 
demanda que supera la capacidad de respues 
ta del individuo le sucede un estado de alarm: 
orgánica: 
todos los órganos y sistemas inv 


“La activación desproporcionada di 
lucrados q 
el estrés, especialmente los sistemas nervio- 
so, cardiovascular, endócrino, hormonal e 
inmunológico. Cuando esto sucede, apa- 
recen alteraciones diferentes en las dis 
tintas personas, ya que todos somos 
diferentes y tenemos cada uno nues- 
tros propios puntos débiles. Así, ha- 
brá quien manifieste su estrés por 
trastornos emocionales o por cual- 
quier otro síntoma, por ejemplo: 
hipertensión arterial, trastornos 
digestivos, tensión muscular, in 
somnio o alteraciones hormonales 
o sexuales”. 
Cardiólogos que se desempeñan 
en salas de guardia de hospitales pú- 
blicos y privados refirieron a este cro- 
nista que la semana pasada aumentó 
la consulta entre un 20 y un 30 por cien- 
to. El motivo de consulta no fue otro que 
los célebres picos de presión (combinación 
de dolor de pecho e hipertensión arterial) 
que los mismos pacientes no dudaban en atií- 
buir al estrés, la inseguridad y el desamparoW 
que los somete cada nueva tabla de m andamiér 
tos económico-financieros locales. 
“También vimos muchos más trastornos ll 
la ansiedad en la guardia la semana pasalk 
—cuenta por su parte la doctora Stella Maris Di 
manti, jefa del Servicio de Psiquiatría del HH 
pital Español—. La ansiedad opera de distin 
esta $ 
de 
lr 


form: as: una persona extrovertida que 
siosa es más probable que se enoje y que lo 
ga, pero una persona m: ás Íntrov € rtid: 1 quel 
que hace es tragar veneno aparece luego enll 
guardía con una úlcera perforada, un pro ble 
gástrico o una alteración cardíaca. La ansicdil 
puede dar lugar a esos padeceres.” 
Trastornos de la ansiedad, todo un tema 


sí mismo y que como tal merece un subeltuli 


ANSIEDAD GENERALIZADA 

Durante agosto último, meses antes de e 
la crisis económica vigente alcanzará su cenit 
tual, seis hospitales de la Ciudad de Buenosk 
res (la lista es: Rivadavia, Argerich, Piñero, ly 
nández, Durand y Alvarez) llevaron adelantt 
“Semana de los trastornos de la ansiedad”, € 


paña proyectada con el fin de crear conciencia 
entre la población acerca de estos desórdenes, 
que se vio desbordada por una inesperada con- 
currencia de personas que se acercaron a con- 
sultar por su salud mental. 

“Fue tan grande la afluencia de pacientes que 
nos vimos obligados a abrir consultorios gra- 
tuitos para atender esta demanda”, recuerda la 
doctora Diamanti, que fuera coordinadora de 
desta semana. Pero eso no es todo; el análisis de 
las consultas (basado en el Cuestionario de De- 
l tección de Ansiedad) reveló que casi el 85 por 
E ciento de los individuos que respondieron a la 
l convocatoria sufría algún trastorno de ansie- 
dad; a su vez, al 67 por ciento se le indicó un 
il tratamiento, tanto psicoterapéutico como far- 
| macológico. 

¿Qué se entiende por trastornos de la ansie- 
dad? “Si bien la ansiedad es una conducta nor- 
mal de adaptación, como enfermedad produce 
l confusión, malestar, inseguridad, entorpece la 
acción y disminuye la autoconfianza; y además 
puede dar lugar a enfermedades psicosomáticas 
como úlceras gastroduodenales, colitis ulcero- 
li sa, hipertensión arterial, entre otras —responde 
Diamanti—. El trastorno de ansiedad generali- 
E zada, que representó el 18 por ciento de las con- 
sultas de la semana, es aquella preocupación ex- 
l cesiva, desmedida y constante.” 

La consulta a la que debió dar respuesta la 
l doctora Diamanti y sus colegas tenía ciertos ras- 
gos particulares. “En la semana de la ansiedad, 
lla gente que vino a consultar fue mayormente 
de clase media, una clase media que se ha que- 
dado sin trabajo, que ha perdido su obra social 


| y que no puede pagar una consulta —continúa—. 


J La semana que comenzó con el 3 
de diciembre aumentó la consulta 
entre un 20 y un 30 por ciento y el 
motivo no fue otro que los célebres 

picos de presión (combinación de 
A dolor de pecho e hipertensión ar- 
terial) que los mismos pacientes 


no dudaban en atribuir al estrés, la 


Uno puede hacer una lectura de que esta gen- 
te no sólo se ha quedado sin trabajo sino que 
en la situación actual ha perdido las expectati- 
vas de recuperarlo y está completamente alte- 
rada por eso.” 

Otro dato significativo es que en esta “Sema- 
na de los trastornos de ansiedad”, la franja eta- 
ria más afectada fue la que abarca a aquellos de 
entre 40 y 59 años. “Si bien tradicionalmente 
los trastornos de la ansiedad suelen desencade- 
narse entre los 20 y los 30 años, hay varias cau- 
sas concomitantes que influyen para que se de- 
sarrollen más tarde. Está la vulnerabilidad a un 
trastorno de ansiedad, pero también la situación 
social, en la cual la crisis económica, la pérdida 
de trabajo, la inseguridad y la violencia urbana 
se vuelven factores desencadenantes muy fuer- 
tes”, afirma la doctora Diamanti. 

Pero si la ansiedad y sus formas patológicas son 
en definitiva una respuesta adaptativa del indivi- 
duo ante un caos social y económico que lo des- 
borda, qué decir entonces de aquellos que ni si- 
quiera logran elaborar una respuesta adaptativa 
ansiógena. “El jueves (6/12) a la mañana estuve 
en el centro comenta la doctora Diamanti—. Vi 
gente hablando sola en la calle, personas que es- 
taban al borde de agarrarse a trompadas por cual- 
quier cosa; esasson conductas no adaptativas. Esas 
personas no llegan a la consulta, y si lo hacen, vie- 
nen de la mano de algún familiar que dice que es- 
tá muy cambiado, muy agresivo últimamente.” 


DEPRESION (¿LA CUARTA OLA?) 

“Lo que hay hoy en la Argentina es una ola 
de depresión sentencia el licenciado Hugo Lit- 
vinoff, psicoanalista titular en Función Didác- 
tica de la Asociación Psicoanalítica Argentina. 
La gente llega al consultorio con la sensación 
de que la situación nacional no tiene arreglo y 
que, metidos en el contexto de un país y una 
economía cuesta abajo, tienen la certeza de 

que su calidad de vida no sólo no va a me- 

jorar sino que va a ir disminuyendo. Y es- 

to incide en la estructura psíquica de las 
personas.” 

Para Litvinoff, la autoestima de los 

argentinos es uno de sus flancos más 

amenazados, y no es para menos. “Es 

difícil valorarse cuando en el con- 

texto social la persona siente que no 

la valoran, que es intercambiable 

=dice—. Lo normal es que la perso- 

na sienta en el trabajo que la empre- 

sa se beneficia al contar con sus ser- 

vicios y que con el paso del tiempo 

va a ser ascendido o le van a aumen- 

tar el sueldo; esto no sólo mejora el 

estándar de vida del individuo sino 

también su autoestima. Sin embargo, 

hoy en la Argentina la situación es la in- 

versa: uno agradece todos los días que no 

lo echen y que si le bajan el sueldo no se lo 
bajen a la mitad.” 

“Pero lo raro de la cuestión es que se observa 
una sensación de resignación. A diferencia de 
épocas anteriores en las que siempre había una 
ilusión (en el contexto de gobiernos militares, la 
gran ilusión era la vuelta de la democracia y en 
gobiernos democráticos, que venga otro presi- 


dente), hoy los argentinos tienen la sensación de - 


que esto no tiene arreglo. Y la ilusión no es cual- 
quier cosa: es el fuego que mantiene encendida 
la vida; la capacidad de soñar un futuro mejor 
que el presente es característica del ser humano.” 

“Hoy la gente se pregunta qué es lo próximo 
que le van a sacar, cuánto más le van a bajar el 
sueldo, cuál es el próximo diluvio”, advierte Lit- 
vinoff. ¿Será el tan temido default? ¿la devalua- 
ción?, ¿la dolarización...? La sensación —y en el 
sentido clínico= que se extiende como una in- 
fección por el cuerpo social es la de alguien que 
está jugando a la ruleta rusa y que el revólver 
apunta directo a nuestra cabeza. 

Y cuando uno está sumergido en una situa- 
ción sin solución, cuando haga lo que haga la 
realidad no va a cambiar, estamos frente a un 
cuadro depresivo. “Hay una ola de casos depre- 
sivos”, repite. “En psicoanálisis decimos que la 


agresión es infrenable: si no sale para afuera, va 
hacia adentro. El individuo se ataca a sí mismo, 
hace enfermedades psicosomáticas, pierde el 
apego a la vida y a sus proyectos. La Argentina 
es un país que maneja pocas estadísticas, pero 
seguramente han aumentado en los últimos 
tiempos la violencia familiar, el malestar en la 
pareja y el índice de suicidios”. 

“Y esto puede mantenerse en el tiempo, o in- 
cluso empeorar”, advierte Litvinoff. 


ENTRE LA IMBECILIDAD 
Y LA TOMA DE CONCIENCIA 

Si de salud mental se trata, uno de los mejo- 
res caminos para empeorar es sin lugar a dudas 
la automedicación. Y como'si no bastase con la 
crisis económica nuestra de cada día, los argen- 
tinos subimos la apuesta y andamos por la vida 
empastillados. Según fuentes confiables de lain- 
dustria farmacéutica local, en lo que va del año 
el consumo de tranquilizantes o ansiolíticos cre- 
ció un 4 por ciento en la Argentina, mientras 
que la venta de antidepresivos pegó el gran sal- 
to: 13 por ciento. Todo esto, valga la aclaración, 
en el contexto de una retracción del mercado 
argentino de medicamentos que cayó un 10 por 
ciento durante 2001. 

¿Hay algún iluso que pueda creer tan sólo por 
un segundo que el ciento por ciento de los 15 
millones de comprimidos de ansiolíticos y los 
3,7 millones de pastillas antidepresivas que se 
vendieron este año salieron de las farmacias a 
cambio de una receta? “La automedicación es 
moneda corriente en la Argentina, y los psico- 
fármacos se recomiendan entre amigos y cono- 
cidos como si fueran perfumes”, confirma nues- 


En lo que va del año, el consumo 
de tranquilizantes o ansiolíticos 
creció un 4 por ciento en la Argen- 
tina, mientras que la venta de an- 
tidepresivos pegó el gran salto: 13 
por ciento, en el contexto de una 
retracción del mercado argentino 
de medicamentos que cayó un 10 
por ciento durante 2001. 


tras sospechas la doctora Diamanti. “En vez de 
dar medicación a los pacientes, muchas veces 
los psiquiatras tenemos que sacarla.” 

“Los psicofármacos, mal administrados, bus- 
can la tranquilidad o la mejoría, pero promo- 
viéndose uno mismo a un cuadro de imbecili- 
dad =se lamenta ante los números el licenciado 
Litvinoff-. Mal usados, los psicofármacos son 
sencillamente drogas de curso legal, evasores 
químicos.” Y no es escapando de esta realidad 
que se vislumbra la salida a esta situación de cri- 
sis que atraviesa la salud mental (y su traduc- 
ción física) de los argentinos. Por el contrario, 
para Litvinoff, “la gente debe tomar absoluta 
conciencia de la situación. Pero sin dejar que 
hiera su autoestima y le quite las ganas de vivir. 
Si hoy uno gana menos y debe restringir sus gas- 
tos, no hay que sentirse un inútil o un fracasa- 
do sino en todo caso un partícipe más de una 
sociedad sumamente problemática. Una socie- 
dad que no sabe cuidar su país y un país que en- 
tonces es cruel con sus hijos”. 

“Hay que tratar que la depresión de la econo- 
mía no se convierta en una depresión personal, 
que es lo que hoy está sucediendo en la Argen- 
tina —concluye=. No dejar que lo económico 
afecte la pareja, la sexualidad, el diálogo con los 
amigos. Pero tampoco hay que acallar la bron- 
ca y el malestar; la bronca puede ser usada para 
destruir o para destruirse, pero también puede 
convertirse en ganas de que las cosas estén me- 
jor... no perder la capacidad de soñar, que es lo 
que nos caracteriza como seres humanos.” 


NOVEDADES EN CIENCIA 


Science Al parecer, 


sencia de los animales 
sques perderían la ma- 
a diversidad o 


dores, 10 veces más iguanas y 100 veces 
más hormi gas que en tierra firme. Por otra. 
parte, en las islitas, la densidad de árboles 
jóvenes y muchas variedades vegetales 
(que son fuente de alimento para los herbí- 
voros) era menos de la mitad que en las - 
islas más grandes (donde sí existían algu- 
nos predadores) y en tierra firme. “Es una 
evidencia muy fuerte a favor del modelo 
top-bottom, porque demuestra que la au- 
sencia de predadores dispara el número 
de herbívoros”, dice Terborgh. Y agrega: 


- “En consecuencia, en las islas pequeñas 


de este lago, la vegetación está en colap- 
SO, y | las únicas plantas que resisten son 


- las que los herbívoros no pueden comer: 
las más duras y las más. o Porlo 
el 


LIBROS Y PUBLICACIONES 


Roberto Casati 


lector, y conve: 

- nada de antemano, Casati se permite el 
uso de un lenguaje que quiere parecer 
suelto y ligero, pero que por momentos es 
casi un esfuerzo desesperado: mostrar a. 
las sombras como una fundamental y pa- 
radójica forma de iluminación sobre el te- 
tón de la historia del hombre, como la pie- 


e -aquí se sos- 


AGENDA CIENTIFICA 


VERANO EN EL ROJA ] . 

El Centro Cultural Rojas anuncia ue del 
Tal 30 de diciembre está abierta la ins- 
cripción para los cursos de verano delos 
meses de febrero y marzo, en teatro, artes 
plásticas, culturas aftoamericanas, danzas, 

culturas populares, letras y música, entre 
otras actividades. Informes: Corrientes 
2038. 2 Piso, Tel: : 4954-5921. 


CONGRESO DE PSIQUIATRIA. O 
Entre el 18 y el 21 de abril del año que vie- 
ne se desarrollará e en Mar del Plata el a . 


: Congreso Argentino de Psiquiatría junta- 
mente con el li Congreso | internacional de 


Salud Mental, organizado É por la Asociación . 


de Psiquiatras. Argentinos y la Asociación 
de Psiquiatría de la Provincia de Córdoba. 
El tema central será “Psiquiatría, Ecología 
y Calidad de Vida” y habrá expositores na- 
cionales y extranjeros. Informes e inscrip- 
ción: San Martín 579. Piso 22. Buenos Ai- 
res. Tel.: 4393-3059, congreso O ap- 
sa.org.ar o 


MENSAJES A FUTURO 


futuro O pagina12.com.ar 


UNA COMPUTADORA AYUDA A NIÑOS CON DISLEXIA 


Los videojuegos saludables 


POR JUAN PABLO BERMUDEZ 


Desde que hicieron su irrupción masiva 
en el mundo de los infantes —y los no tanto 
a decir verdad=, los videojuegos han sido 
objeto de innumerables controversias. Des- 
de algunos estudios que demostraron cuán- 
to influyen en la falta de concentración de 
los niños y de los adolescentes hasta casos 
en los que su excesivo uso produjo ataques 
de epilepsia, entre otros inconvenientes, a 
la hora de hablar sobre sus efectos siempre 
estuvieron en el centro de las polémicas por 
sus desventajas. Sin embargo, parece que les 
llegó la hora de la revancha. Un grupo de 
científicos finlandeses diseñó un videojuego 
que ayuda a los niños con dislexia, cuya uti- 
lización entrena la corteza auditiva del cere- 
bro y les permite mejorar la habili- 
dad para la lectura. 

Aunque el anuncio lo hicieron 
recientemente, se supo que el pro- 
yecto lo están desarrollando desde 


PT 


hace unos cuantos años, a partir de 
entender -según explicaron la im- 
portante e innegable influencia que 
estos juegos electrónicos tienen en 
las mentes de los chicos. Por eso se 
propusieron, por una vez, tratar de 
ver si además de todos los efectos 
antes mencionados —cuya veraci- 
dad parece haber sido probada por muchos 
estudios— podían conseguir que de alguna 
manera ayudase a chicos con problemas 
funcionales. Ahora, algo de eso lograron. 


PUNTOS EXTRA 

El programa de computadora, desarrolla- 
do por un grupo de psicólogos, médicos e 
ingenieros informáticos de la Universidad 
de Helsinki, se aplica en cualquier idioma y 
es fácil de usar por los niños con dislexia en 
sus hogares, estando bajo la supervisión de 
alguna persona mayor, según un informe 
de los mismos profesionales. 

Los investigadores realizaron una prueba 
de efectividad del videojuego en veinticua- 
tro menores diagnosticados con dislexia y 
comprobaron una mejora significativa en 
las habilidades del aprendizaje e incluso un 


aumento en la velocidad de la lectura en al- 
gunos de los chicos. “La misma dinámica 
de los videojuegos les exige a los chicos una 
velocidad promedio por decirlo de algún 
modo —explica Kimi Russell, psicólogo de 
la Universidad Finlandesa y miembro del 
equipo—, y eso nos resultó muy importante 
a la hora de desarrollar el programa porque 
comprobamos que esa velocidad de pensa- 
miento era mayor a la mayoría de la que te- 
nían los chicos con problemas de dislexia”. 
Por otro lado, las multinacionales de la 
electrónica no podían quedarse afuera (la 
buena imagen es, en estos casos, una publi- 
cidad muy importante). Por eso hubo va- 
rias empresas que aportaron dinero para el 
tramo final de la investigación e incluso en 
algunos casos aportaron recursos humanos 


con ingenieros electrónicos capacitados pa- 
ra el desarrollo de los programas. 
ve contar con un equipo bien preparado 


“Era cla- 


—continúa Russell—, porque como bien di- 
ce el refrán: zapatero a tus zapatos” 
cualquiera de los médicos y psicólogos del 
equipo nos hubiésemos puesto a trabajar 


- Siyo o 


en los aspectos técnicos del programa, no 
es difícil deducir que todo hubiese resulta- 
do un estruendoso fracaso. Así, en cambio, 
logramos que a partir del entendimiento 
sobre lo que estábamos haciendo y sobre 
hacia dónde apuntábamos los ingenieros 
resultasen fundamentales a la hora del re- 
sultado final”. 


LOS CHICOS JUEGAN 
Aunque las causas de la dislexia todavía 
no están claras, se cree que la clave del pro- 


blema radica en dificultades para procesar 
los datos auditivos y visuales, por eso es 
que el trabajo de los profesionales finlande- 
ses apuntó sobre todo ahí. 
decodificar cada letra y, al mismo tiempo, 


“Al leer hay que 


entender su relación con el sonido al que 
se asocian. Esto ha mostrado ser difícil pa- 
ra los disléxicos. El programa de entrena- 
miento que creamos enseña la idea general 
de la lectura con símbolos visuales y soni- 
dos. Es simple de usar y puede ser aplicado 
en cualquier idioma”, explicó Teija Kujala, 
psicóloga de la Unidad de Investigación 
Cognitiva del Cerebro de la Universidad 
de Helsinki y otro de los miembros del 
grupo de trabajo. 

Al utilizar el videojuego, los niños deben 
combinar una serie de sonidos de diferentes 
registros, duración e intensidad 
. que aparecen en la pantalla con 

2 distintos tipos de rectángulos que 
se mueven de arriba a bajo al com 
pás de la música. Luego de la pri 
mera prueba, en la que participa- 
ron quince ninos y nueve ninas, 
los creadores no sólo pudieron ob- 
servar mejoras en la lectura, sino 
también un incremento en el pro 
cesamiento cerebral de informa 
ción auditiva. “Lo más interesante 
del proceso fue que los chicos, si 
bien entendieron en algún momento que 
estaban haciendo un ejercicio para mejorar 
sus problemas, en ningún momento deja 
ron de sentir que estaban jugando, y esto, 
para un niño, es importantísimo”. 

La dislexia, contra lo que suele creerse, 
afecta a casi el diez por ciento de la pobla- 
ción mundial y es considerada como uno 
de los problemas más comunes del aprendi- 
zaje, cuya principal característica es la pre- 
sencia de inconvenientes en el lenguaje es- 
crito y oral, como la lectura, la escritura y el 
deletreo de palabras. Ahora, al menos, se 
empiezan a encontrar posibilidades de cura 
interesantes por un lugar impensado. Des- 
pués de tantas críticas y tantos defectos que 
le encontraron, parece que los videojuegos 
pueden ser una forma de mejorar la calidad 


de vida. 


FINAL DE JUEGO / CORREO DE LECTORES: 
donde se habla de los bancos, de la crueldad y un poco de la paradoja del montón 


POR LEONARDO MOLEDO 


Vengo del banco —dijo el Comisario Ins- 
pector— o mejor dicho, de los bancos. En rea- 
lidad, me pasé toda la semana entre cuen- 
tas corrientes, colas, cajas de ahorros y así. 

—Bueno —dijo Kuhn- la policía mantiene 
una antigua y conflictiva relación con los 
bancos. Una veces los cuidan, otras veces 
los asaltan. Yo, en cambio, quise abrir se- 
senta cajas de ahorros, pero bastó con que 
lo intentara para que lo prohibieran. 

—No me extraña —dijo el Comisario Ins- 
pector—. Los economistas no sienten mucha 
simpatía por los filósofos. La única institu- 
ción que comprende cabalmente y quiere a 
los filósofos es la policía. 

Como todo el mundo sabe —agregó 
Kuhn. 

Lo que me llama la atención de estas 
medidas bancarias es su crueldad —dijo el 
Comisario Inspector, su leve sadismo. Es 
extraordinario pensar en un grupo de perso- 
nas que, de pronto le complican la vida a to- 
da una población, con obligaciones tediosas 
e insoportables de las que ellos están com- 
pletamente exentos. E 

Creo que, aunque pueda parecer sim- 
plista, ahí está una de las fuentes de la im- 
perturbabilidad con que se deciden determi- 


nadas cosas. Quienes lo hacen, carecen por 
completo de experiencia, de empiria sobre 
el tema. Deciden sobre objetos puramente 
abstractos para ellos: nadie de ellos tiene la 
menor idea de lo que significa hacer una co- 
la, o perder sus ahorros. Es, efectivamente, 
cruel —dijo Kuhn=. Pero llegó una carta a 
propósito de Santaló, con una reflexión so- 
bre la paradoja del montón. Podríamos pu- 
blicarla. 

=Sí —dijo el Comisario Inspector— la ver- 
dad es que la experiencia bancaria de esta 
semana me dejó sin fuerzas para la filosofía. 
¡Y nosotros nos preguntábamos si la econo- 
mía era una ciencia! 


¿Qué piensan nuestros lectores? ¿Qué 
les parece la solución del Ingeniero Ge- 
rardi? 


Correo de Lectores 


SANTALO Y EL FANGOTE 

Me emocionó el recuerdo del gran mate- 
mático y docente Luis Santaló, que fue mi 
profesor en la UNLP, y de Julio Rey Pastor, 
del que aprendí, a través de su libro de Aná- 
lisis Matemático, el concepto de límite que 
me introdujo en el fascinante mundo de las 
derivadas y las integrales. Recordar a estos 


grandes maestros y mostrarlos como ejem- 
plos a seguir, puede ayudarnos a salir del 
pozo en que nos han metido gobernantes 
mediocres y corruptos. También me interesó 
la paradoja del montón y quiero presentarles 
lo que he llamado la “parajoda del fangote 
de dólares”, que supongo hará la delicia de 
políticos y empresarios mafiosos. Si tengo 
un fangote de dólares y saco un dólar, ob- 
viamente sigo teniendo un fangote. Podría 
repetir la operación múltiples veces y siem- 
pre seguiría teniendo un fangote de dólares 
Pero a diferencia del montón, el fangote no 
tiende acero, ya que bien invertido y acre- 
centado por nuevos negocios (lícitos e ilíci- 
tos) cada vez crece más. 

Bromas aparte, creo que la paradoja se 
explica en el hecho de que “un montón” no 
es una definición matemática. En algún mo- 
mento el montón se transforma en una mon- 
tañita, luego en un puñado de arena y final- 
mente en unos cuantos granos, hasta desa- 
parecer. ¿Pero qué significan estos términos 
y cómo se los define? El montón parece un 
número infinito, por lo que esperaríamos 
que sus granos de arena no se acabaran 
nunca. Es un infinito ficticio, pour la gallerie. 

Les saluda cordialmente. 


Ing. Guillermo A. Gerardi 


